Desesperación sin Dignidad

Un informe nacional, Desesperación sin Dignidad, fue publicado hoy revelando el amplio abuso y negligencia en las instalaciones residenciales juveniles con fines de lucro. Este informe de la Red Nacional de Derechos de las Personas con Discapacidad (NDRN) proporciona una amplia revisión de las investigaciones de varias agencias de Protección y Defensa, incluida Disability Rights Tennessee (DRT). Se han sacado a la luz las fallas de las instalaciones residenciales juveniles de proporcionar servicios apropiados y proteger a los niños a su cuidado del abuso físico, sexual y emocional por parte del personal.

En Tennessee, DRT ha estado monitoreando e investigando instalaciones residenciales para jóvenes y otros lugares donde viven y reciben servicios los habitantes de Tennessee con discapacidades. Nuestro trabajo ha demostrado que los niños más vulnerables de Tennessee están siendo perjudicados en instalaciones que están destinadas a protegerlos. El uso de intervenciones ampliamente prohibidas, como la restricción prona y la restricción química, daña a los niños y agrava los traumas existentes. Cuando se combina con la falta de apoyos adecuados de salud mental y servicios de educación especial, el sufrimiento de los niños se exacerba aún más.  

"Necesitamos recordar que los niños en estas instalaciones provienen de entornos de alto riesgo y a menudo tienen discapacidades", afirma la directora ejecutiva de DRT, Lisa Primm. "Estos niños necesitan apoyo y servicios, no ser retraumatizados y abusados". 

Primm continúa: "Con nuestros clientes, hemos visto una y otra vez, que cuando reciben los apoyos conductuales, educativos y ambientales adecuados, se convierten en miembros comprometidos de nuestra comunidad. Pueden desarrollar su potencial y todos ganan".

Este informe muestra que los problemas de abuso y negligencia en las instalaciones residenciales para jóvenes no son solo un problema de Tennessee. Es un problema nacional arraigado en el sistema de instalaciones residenciales para jóvenes. Un sistema que está subregulado y diseñado para ser con fines de lucro en lugar de para el bienestar de nuestros niños. Y un sistema que favorece el tratamiento residencial, en lugar de mejorar nuestros servicios basados en la comunidad.

"No podemos dejar que el sistema se mantenga como está por más tiempo", dice Jack Derryberry, director legal de DRT. "Ante la clara evidencia de que nuestros niños están siendo traumatizados e incluso asesinados en instalaciones residenciales juveniles con fines de lucro, estamos moralmente obligados a cambiar la forma en que funcionan las cosas. Es necesario tomar medidas para proteger a nuestros niños".
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